
Hechos 13 - 15
Se consolida la evangelización de 

los gentiles





DESDE ANTIOQUÍA:
PRIMERA MISIÓN OFICIAL 

(Hch 13,4 - 14, 28).



En la lista de los profetas y doctores de Antioquía (Hch 13,1),
Bernabé figura el primero y Saulo el último. Saulo aparece en
segundo lugar hasta Hch13,9: desde el cambio de nombre (Pablo
en vez de Saulo), Pablo es mencionado sistemáticamente en
primer lugar. Esto no es casual. Lucas va a conferir a Pablo el
papel principal en la evangelización de las naciones (Hch 9,15)

A diferencia de las misiones anteriores, dos son aquí los
misioneros, dos hombres elegidos por el Espíritu Santo en el
marco de una reunión litúrgica de la comunidad de Antioquía.
Antioquía, punto de partida, será también punto de llegada de un
viaje misionero cuyas etapas son Chipre, Panfilia, Pisidia y Liconia
(Hch 13-14).

Cuestiones introductorias



Gál 2, 1-10 / Hch 15

Cuestiones introductorias



La técnica misionera sigue siendo la misma desde tiempos de
• Jesús (Lc 4, 16-21.24) 
• de Pedro (Hch 2, 14-47;  3, 11-26)
• Esteban (Hch 7, 2-53)
• Pablo (Hch 13,17-41)

Se comienza predicando en la sinagoga; el auditorio se
divide; un signo completa la predicación; se forma una
comunidad, pero la hostilidad provoca la salida de los
misioneros.

La técnica misionera



Los judíos se condenan a sí mismos si se rehúsan creer, por
eso para Lucas la evangelización de los paganos es
fundamental. Esta convicción de Lucas nunca se había
expresado tan claramente (Hch 18,6 y 28,17. 24-28) Gál 2,8-9

La técnica misionera



Pablo 
(Hch 13,17-41)

Esteban 
(Hch 7, 2-53)

Pedro 
(Hch 3, 11-26)



Misión de Bernabé y Saulo (13, 1-4)

Lucas comienza la historia del primer viaje misionero de Saulo,
que se convierte en el héroe de la segunda parte de los Hechos.
Con la misión de Saulo el testimonio que tenía que ser llevado hasta
“el confín de la tierra” (1,8) entra en una nueva fase. La perspectiva
geográfica de Lucas ya no se limita a Palestina o Judea, aun cuando 
Jerusalén sigue siendo la iglesia madre y a veces reaparecerá como 
tal. La actividad de Saulo es llevar la palabra de Dios a los gentiles. 
La historia lucana se centra primero en la problemática primera 
misión (13, 4-14, 28) de Saulo y Bernabé antes del «concilio», que se 
llevará a cabo en Jerusalén (49 d.C).



El primer episodio es preparatorio. En él Lucas describe cómo
la iglesia de Antioquia, por voluntad explícita del Espíritu, separa a
Bernabé y Saulo para esta obra misionera. La misión tiene lugar
aproximadamente desde el 46 al 49 d.C. Ni Bernabé ni Saulo 
toman la decisión de emprender esta misión por su cuenta. Ellos 
son instrumentos elegidos por el Espíritu, que sigue siendo el 
motor que hace posible la nueva propagación de la palabra de 
Dios. Se pone el énfasis en la función del Espíritu que está detrás
de la misión de Bernabé y Saulo: ellos son “enviados por el 
Espíritu santo” (13,4). La llamada a Saulo de Cristo resucitado 
(9,15) da ahora resultados concretos. El escenario preparatorio 
lucano es un ambiente de oración, ayuno, culto e imposición de 
manos.



Este es el primero de los tres bloques de episodios que 
Componen la narración de los viajes misioneros de Saulo.
Es importante, sin embargo, tener en cuenta que ni el 
apóstol ni Lucas los han enumerado. La numeración es obra 
de los comentaristas modernos de los Hechos, que dividen 
los episodios en tres viajes. 



Lucas ya ha mencionado la actividad de la predicación de Saulo
pero ahora la historia de su amplia labor misionera va a 
comenzar formalmente. 
Lucas describe cómo detrás de esa labor está el Espíritu, que 
instruye a los cristianos antioquenos, en un escenario 
litúrgico, para que escojan y ordenen a Bernabé y a Saulo 
para esa misión: la obra de la proclamación, de la sanación y 
de la fundación de comunidades eclesiales en diferentes
ciudades. De este modo, el Espíritu aparece como el elemento 
esencial en el comienzo de la primera misión paulina.

Misión previa 9, 20-29; 11,26



Pero ni Jerusalén ni Antioquía van a retener más tiempo su 
atención. La misión se centra ahora en Pablo, quien, seguro 
del apoyo de las dos comunidades madres, Jerusalén, sede 
del judeocristianismo, y Antioquía, metrópolis del 
paganocristianismo, se separa de Bernabé y realiza las dos 
últimas acciones que Lucas le confía: la evangelización de la 
cuenca del Mar Egeo (Grecia y Asia Menor) y la del antiguo 
perseguidor (Roma).


